










































































































































































































30. ¡Oye, tirana Brígida,...!
Tonada sola humana
Música: Anónimo. Letra: [Jerónimo Nieto Madaleno, recopilador]
Transcripción poético-musical:







































































































































































































































































































HSA, Ms. HC. 380/824a/49.106
Comentario musical
Voces 1 (Ti) y acompañamiento
Claves bajas
Tono original II tono, final SOL, armadura
SI =
Transcripción Sin transporte
Esta anónima composición consta de un único
período musical que va repitiéndose a diversas altu-
ras para cada verso del texto. Poco podemos decir de
composición tan sencillísima, cuya principal signifi-
cación es, sin duda, el retrato satírico de la dama.
Testimonio poético
TDH, pp. 80-81 (“31 Esdrújulos a lo huma-
no”).107
Consideraciones
Jerónimo Nieto Madaleno recopiló otro testimo-
nio, TDH, con una estrofa menos, cuyas variantes
textuales fijan un romance de menor calidad poética
que el de nuestro Manojuelo que, en cambio, man-
tiene la tensión del ingenio y el juego conceptual en
la elaboración del retrato verso tras verso, sin que de-
caiga en ningún momento.
Bibliografía específica
ROS, p. 566: “13. Anónimo. Oye tirana Brígida
(S con acomp.)”.
IPEM, p. 230.
106. Véase HSA, I, p. 290: “XLI. [Canciones]. 31. Oye ti-
rana Brigida / Oye en solfa de mascara. Tonada sola Humana.
[Anónimo]. Hiersemann, 824 a, III, 13. Carpetilla 49.”
107. Véase BLH, IV, p. 68a.
Comentario musical
Voces 1 (T) y acompañamiento
Claves altas
Tono original V tono accidental, final FA,
armadura SI =
Transcripción Transporte a la cuarta infe-
rior, final DO
La característica expresiva esencial de esta
pieza es el contraste entre el estribillo y las coplas;
y no sólo porque aquél esté escrito en compás de
proporción menor y éstas en compasillo, sino por-
que, además, las líneas melódicas son esencialmen-
te diferentes, y ninguna contiene elementos de la
otra.
El estribillo es una sección afortunada de la
pieza: su melodía es cantabile (“sonora y grave”, di-
ríamos, parodiando el texto) con progresiones y re-
peticiones bien distribuidas, con pausas retóricas
estratégicamente orientadas, y con un cromatismo
ascendente en el acompañamiento (cc. 17/18) que
nos habilita a introducirlo por imitación a la cuar-
ta justa superior en otra parte del discurso (cc.
35/36). La copla no tiene tanta inspiración, pero, a
nuestro juicio, mantiene un tono general de fluidez
y gracia.
Algunos detalles expresivos de esta pieza tam-
bién pueden observarse en «¡Ay, dulce sentimiento!
¡Ay, pena amable!» (nº 10), la otra inspirada com-
posición de Mathías Ruiz que editamos en este Ma-
nojuelo.
Bibliografía específica
ROS, p. 566: “8. Ruiz, Matías. Présteme el ins-
trumento (A y continuo)”.
IPEM, p. 249.




[Jerónimo Nieto Madaleno, recopilador]
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5 Qué gallardamente esgrime
los arpones penetrantes; 
parece que son [dos] algos 
según lo que persuaden.
6 A cautivar albedríos 25
sale Lisi de zagales; 
rendirse será posible,
mas resistirse no es fácil.
Présteme el instrumento…
30
1 ¡Oye, tirana Brígida,
oye en solfa de máscara 
este retrato métrico 
de tu deidad fantástica! 
2 Corto el cabello de ébano 5
ciñe tu frente párvula, 
que, a no enlazarlo, próvida, 
pudiera hacerte sátira. 
22. Los ojos por cómo capturan los corazones.
23. algos: “bienes, […] caudal” (Aut.).
25-26. ‘A cautivar albedríos de zagales sale Lisi’. Hi-
pérbaton violento.
30. «¡Oye, tirana Brígida,…!»
1. tirana: desdeñosa; el atributo amoroso por excelen-
cia de la dama.
2. en solfa de máscara: con música festiva apropiada
para el sarao de disfraces.
3. El poema, centrado en la prosopografía de la dama.
4. deidad: por la condición divina de la dama; fantásti-
ca: muy oportunamente, por el tema y el contexto del
poema, se juega con la doble acepción de la palabra: “des-
deñosa” –que guarda correspondencia con “tirana” del v. 1–
y “quimérica”, carnavalesca (Aut.). Por lo tanto, vamos a
disfrutar de un retrato que, en clave jocosa, invertirá los ras-
gos tipificados de la descriptio puellæ en función de ese
mundo al revés que anima lo carnavalesco.
5. corto el cabello: en contraposición al cabello largo
que caracteriza, tópicamente, a la dama; de ébano: en con-
traste con el rubio tipificado.
6. párvula: “pequeña” (Aut.). Se opone a la frente am-
plia –“próvida”, v. 7– que siempre ostenta la dama.
7. a no enlazarlo: prueba evidente de que la excelsa
dama va disfrazada, jugando a burlar su propia belleza,
pues lleva recogido su cabello como si lo tuviera corto; pró-
vida: generosa, amplia, en contraste con “párvula” (v. 6).
8. sátira: se juega con la triple acepción a que se pres-
ta la palabra: “mujer viva, aguda y áspera”, “monstruosa” y
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3 Flechas de plumas huérfanas
a tus cejas de máscara 10
las da bulto sofístico
una sartén mecánica. 
4 A tus ojos los párpados
los encubren de lástima
de que en tan breve círculo 15
pasen vida tan áspera. 
5 La nariz forma túmulo 
en proporción triángula 
por la difunta púrpura 
de tus mejillas cárdenas. 20
6 Delgados, pero estíticos, 
en tu boca perlática, 
guardan los labios míseros 
piñoncitos con cáscara. 
7 El cuello en corto término 25
divide tu carátula 
del pecho flaco y pérfido 
del color de la almáciga. 
“semidivina” (Aut.). Es decir, la ambivalencia a que se pres-
ta el disfraz, permite ir aludiendo la naturaleza excelsa de
la dama oculta bajo su máscara grotesca. En este caso, la
voz lírica le dice que si no se hubiera recogido el cabello
hubiera quedado más ridícula su máscara, pero, al tiempo,
lo hubiera llevado largo, como es de rigor en una dama. La
ambivalencia, pues, es evidente.
9-10. Las sofisticadas cejas de la máscara están hechas
con plumas que se mantienen erguidas.
11-12. las: laísmo; sofístico: sutil (Aut.); sartén mecáni-
ca: una suerte de gafas o bases –sartén– hechas a mano
–mecánica– que, bajo la máscara, abultan las cejas.
13-16. Se nos dibujan los comunes agujeritos que en
las caretas o máscaras permiten que se vea sólo la pupila, y,
en ocasiones, parte del iris del ojo. La lástima (v. 14) y la
vida tan áspera (v. 16) nos aluden a la belleza de los ojos de
la dama que ha de permanecer oculta tras breves círculos
(v. 15).
17. Como es lo propio en las máscaras, la nariz queda
bajo una moldura, a modo de sepulcro, enterrada.
17-20. Es la cuarta estrofa en TDH.
18. La moldura característica para la nariz en las care-
tas empieza en un punto concreto del entrecejo y se abre
en la punta, trazando una forma triangular.
19-20. El color rosáceo de las mejillas de la joven
dama queda oculto (difunto) bajo la máscara que ostenta
mejillas de color morado (color, asimismo, de la muerta
púrpura).
21. estíticos: apretados (Tes.); “estoicos” en THD.
22. perlática: inmóvil, insensible (Aut.).
23. míseros: pobres, escasos. Se está refiriendo, desde el
verso 21, a la boca de la máscara.
24. piñoncitos: los dientes de la dama; con cáscara: los
dientes de la máscara.
25. El cuello: “Cabello” en THD.
26. tu carátula: la máscara.
27. pérfido: traidor, infiel (Aut.), porque es fingido y
forma parte de la máscara, pero, asimismo, siguiendo con
la ambivalencia, referida ya en notas anteriores, también
porque la dama, por sí, es cruel y desdeñosa.
28. almáciga: “especie de goma o resina” (Aut.) de
color ocre.
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8 La tez quebrada, rústica, 
cubre tu mano máxima, 30
con resplandor mahomético,
el hermano de Fátima.
9 Plugo al cielo magnífico
dar a tu hermosa fábrica, 
con estatura títere, 35
movimiento de pájara. 
10 Treinta años que impúdica 
ejercitas la práctica
de vender caro el júbilo
con venera farándula. 40
11 No cabe en la retólica 
pintar toda tu máquina, 
que por estraña y única 
eres ninfa mandrágula. 
29. tez quebrada: “ajar, afear y deslustrar […] el color
natural del rostro” (Aut.); rústica: tosca.
30-32. La mano máxima de Fátima es el único amule-
to que, como tal, reconoce el Islam, pues representa la
mano de la hija preferida de Mahoma como símbolo de la
Shariah, la ley islámica. Por ello cada dedo es uno de los
mandamientos esenciales de la Shariah. En consecuencia,
el sujeto lírico está divinizando a la dama, pese a su más-
cara, y nos dice que la lleva cogida de la mano su hermano,
disfrazado de moro, con resplandor mahomético; máxima:
“marica” en THD.
31. resplandor: “explendor” en THD.
33. Plugo al: “Quiso el” en THD.
34. fábrica: disfraz.
35. títere: “sujeto de figura ridícula, pequeño, aniña-
do” (Aut.). Se contrapone, pues, al tamaño del cielo magní-
fico (v. 33); “lítere” en el manuscrito.
36. De nuevo, la ambigüedad, pues movimiento de pá-
jara significa movimiento ágil, saltarín, como de gorrión
(el pájaro por excelencia, según Aut.), y, por otro lado, por
pájara hemos de entender astuta, sagaz, acepción metafóri-
ca que alude, también, al gorrión, considerado “el más as-
tuto de las aves” (Aut.).
37. Treinta años: la edad de la dama.
37-40. En THD se trata de otra estrofa totalmente di-
ferente con los equívocos propios de Nieto Madaleno.
40. venera farándula: disfraz o la máscara misma, ya
que venera es una concha y farándula engaño, enredo
(Aut.).
41. retólica: retórica.
42. pintar: retratar; máquina: disfraz.
43. estraña: extraña; “lo estraño” en THD; única:
“único” en THD.
44. mandrágula: mandrágora. La deturpación es debi-
da, quizá, a la intención de aproximar, fonéticamente, la
palabra a lo monstruoso, puesto que “no cabe en la retóri-
ca/ pintar toda tu máquina” (vv. 41-42), descrita a lo largo
de todas las estrofas como extremadamente fantástica y
grotesca, en comparación con lo que es, en realidad, la
dama. Pero al ser mandrágora adjetivo de ninfa, debemos
entender, además de la primacía al bello y divino sustanti-
vo, que se refiere a mandrágora hembra, “a quien también
llaman negra; tiene dos o tres raíces, negras por defuera y
blancas por adentro, muy largas y enlazadas unas con otras.
Las hojas son […] pequeñas y angostas” (Aut.). Caracterís-
ticas todas de la dama disfrazada: negra por fuera por su ca-
bello (v. 5) y blanca por dentro, porque su piel, por tipifi-
cación, lo es, al igual que su cabello que es rubio; es pe-
queña y angosta, también, pues la voz poética nos la ha
descrito como muy pequeña, de estatura títere (v. 35).
